


 







Cada obra de arte hace aparecer algo que no existía 
y, por lo tanto, por defecto se trabaja desde  
lo que sabemos hacia lo que no sabemos.

—Ann Hamilton



Ocre amarillo...

¡Pino!

He tardado toda la 
mañana, pero conseguí 
limpiar los pinceles de 

ayer y...
... Tengo. 

Gracias, 
Mella.

Toma los 
de hoy.

Terra verde...

Ufff...

Vaya.

Casi no queda 
lapislázuli.

Tengo.
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¡Datus!

¡Vooy!

Falta lapislázuli. Corre a la tienda 
de pigmentos de la plaza; esta vez 

que no te timen.

¡Sí,  
Pino!

Espera.

¿Qué es eso 
que llevas?

Una paleta.

¿Y qué haces con 
una paleta de 

yeso?

¡Me pediste 
que mezclara 

yeso!
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¿Y has 
terminado la 

mezcla?

Casi, pero es  
que tú...

¿Cuáles son las 
reglas del maestro 

Botticelli para 
mezclar yeso?

¡Esta me la sé!

Primero: mezclar 
cal y tiza a partes 

iguales.

Segundo: 
No pararse 
a medias 
porque...

¡Ahora 
vuelvo!

Ayyy...

¡Ya voy 
yo!

Lo siento, Mella.  
Es trabajo para  

un aprendiz.

Es más complicado que  
lavar pinceles o dar de 
comer a las gallinas.

¡Pero lo puedo 
hacer!

Huy.  
Huy.
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Sé que quieres 
echar una mano, 

pero...

¡El mejor  
lapislázuli para 

pintura azul no es el 
azul, sino el violeta!

Primero es 
violeta, pero 
se vuelve azul 

cuando se tritura.

¿Cómo...? Llevo un mes lavando 
ese color de los 

pinceles.

Je.

Bueno, no hará ningún mal que  
te encargues. Toma estos florines 
y ve a por un poco de lapislázuli 

en polvo de buena calidad.
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Antes de darles el  
dinero, asegúrate de que 
no te han dado vidrio de 

cobalto “sin querer”.

¿Darme vidrio  
en lugar de piedra? 
¿Cómo se podría 

confundir alguien?

Datus te lo 
explicará cuando 

vuelvas.

16


